Vivir en la mentira produciría daños psicológicos y problemas de salud 
La vida con engaños trae miedo y desconfianza, opinan especialistas en salud mental. La mentira puede provocar afecciones respiratorias y cardíacas, y hasta acelerar la muerte de un enfermo terminal.

Es posible vivir diciendo todo el tiempo la verdad? ¿Se le puede contar a todo el mundo, en cualquier circunstancia, lo que uno piensa? Un sentido de la convivencia social más elemental parecería indicar que no. Que la verdad como valor absoluto es más una aspiración moral que una práctica posible. Y un patrimonio exclusivo de los chicos y los locos.

La mentira, en cambio, es una parte habitual de la conducta humana. De hecho, la mayor parte de los adultos miente por lo menos un poco en su devenir cotidiano. Pero, ese plus ficcional que los individuos aportan a la narrativa de sus vidas para hacerla más bella o disimular algunos aspectos poco atractivos, ¿tiene consecuencias en la salud?

"Una vida tejida con una trama de mentiras y ocultamientos equivale a una vida no saludable, con consecuencias psíquicas y somáticas, porque implica sostener ideales de bienestar a costa de un profundo miedo y una gran desconfianza en la propia capacidad para enfrentar las cosas", dice Perla Pilewski, miembro de la Asociación Psicoanalítica Argentina.

Claro que no es lo mismo apelar al engaño como un "recurso de embellecimiento" que mentir siempre como consecuencia de una patología severa. O porque la vida colocó al mentiroso ante una situación que no quiere o no puede enfrentar.

Desde problemas respiratorios hasta cardíacos, pasando por la aceleración del proceso de muerte en los enfermos terminales, son algunos de los resultados que puede acarrear el engaño sistemático. Así opinan profesionales especializados en cuidados paliativos, familias adoptivas y terapeutas de pareja, quienes coinciden en que la verdad puede ser más dolorosa que el engaño, pero hace mejor al cuerpo y la mente. Y que vivir sabiendo las cosas como son otorga una mejor calidad de vida.

¿La razón? Al disponer de toda la información, la persona puede elegir el camino que prefiere y el cuerpo no tiene que tramitar los engaños e interrogantes enfermándose. Si esa información se mezquina, pueden surgir asma, afecciones cardíacas, estrés y hasta "la aceleración de la muerte", según reveló a Clarín la psicooncóloga Juliana Taquini.

Entonces, ¿por qué la gente miente?

"Se guardan secretos familiares, se los disfraza o se niega una realidad porque hay un enorme dolor psíquico, una vergüenza extrema, temor a enloquecer e incluso miedo a morir", describe la psicóloga Irene Meler, coordinadora del foro de Psicoanálisis y Género de la Asociación de Psicólogos de Buenos Aires.

"Una cosa es mentir y otra ocultar", discrimina Pilewski, de la APA. "Lo primero es inventar una realidad diferente; en cambio, el ocultamiento, es convertir un tema en tabú, directamente no hablar".

No todas las personas mienten por las mismas razones. "Lo que se quiere ocultar es siempre muy subjetivo", explica Pilewski. A algunos un pasado de pobreza les da vergüenza, a otros, orgullo; hay quienes engañan sobre su edad, otros inflan sus lecturas, inventan viajes o amores porque su experiencia les parece muy pequeña. 

Pero además, están los que mienten como una estrategia para sacar ventaja. "El que mantiene una relación triangular no quiere renunciar. Manipula y confunde a su pareja oficial: dice que fue a una reunión de trabajo cuando en realidad estuvo con su amante", dice Irene Meler. Y si su pareja encuentra algún indicio, descalifica su pensamiento.

El engañador tiene una doble vida, "está disociado", dicen los psicoanalistas. El engañado puede ser inteligente pero "puede atontarse o disminuir su capacidad intelectual" porque está en juego su afectividad, aporta Meler.

A mentir —y a decir la verdad— en general se aprende en la infancia. Cuando el chico forma su mundo idiomático, repitiendo las narraciones que escucha en su casa. Por eso, cuando el adulto es mentiroso, aun sin darse cuenta, le está enseñando a sus hijos a serlo.

"Hay dos tipos de mentira: la social y la familiar", señala la licenciada Bobbie Scheffel de Méndez Huergo, especializada en psicología educacional. "La primera es la que se utiliza para zafar: por ejemplo, al hacerse negar cuando a uno lo llaman por teléfono; la mentira familiar es cuando los papás le inventan una historia a su hijo para disfrazar algo que ellos mismos no quieren aceptar: 'Papá se fue de viaje' o 'El abuelito se mudó muy lejos', dicen ante un divorcio o una muerte que no soportan. "El costo puede ser alto: el chico percibe la ambigüedad, llena los espacios vacíos con fantasía y se debilita. Una consecuencia posible en su salud mental es que tenga problemas de aprendizaje en la escuela", explica Méndez Huergo.

El momento en que la familia cuenta la verdad de su historia es un pilar para la identidad del chico adoptado y por eso esa situación también es muy temida", dice Aurora Martínez, coordinadora del foro de adopción de la Asociación de Psicólogos de Buenos Aires. "Nosotros aconsejamos hablar con los chicos cuando éstos ya adquirieron el lenguaje. La familia adoptiva se nombra a sí misma como tal, construye su relato y esto da tranquilidad y seguridad, aunque haya un poco de sufrimiento."

Aceptar la verdad, siempre, implica matar una ilusión y elaborar un duelo: el papá adoptivo, al asumir que no pudo concebir el hijo soñado; el chico, al saber que no estuvo en la panza de su mamá.

Además de situarse en el campo de la ilegalidad —la ley exige que la sentencia de adopción obligue a los padres a contarle al hijo su realidad biológica—, la mentira, asegura Martínez "provoca duelos patológicos que impregnan y enferman a todo el grupo familiar, generando una falsa identidad", que hasta puede llegar a convertirse en una psicosis grave.

El valor de la verdad a veces es relativo. Las mentiras piadosas parecen necesarias para soportar distintas vicisitudes "No es igual que un chico haya sido abandonado en un hospital que en un tacho de basura. Ese dato lo puede afectar muchísimo" 

La verdad no debe matar la esperanza cuando se trata de alguien que padece una enfermedad terminal. Porque las personas también tienen derecho a no querer enterarse. "Una vez que tenés el diagnóstico, lo que decís es lo que el paciente quiere admitir: la verdad tolerable", explica la psicooncóloga Taquini, del Centro de Orientación y Acompañamiento del Duelo.

Sucede que no todos desean saber que les falta poco tiempo para morir. "Uno proporciona la información que el enfermo quiere recibir. Aunque un diagnóstico confuso, mentiroso, también puede afectar el sistema inmunológico".

De todos modos, la experiencia de Taquini le indica que en la situación de terminalidad "saber la verdad da un mejor manejo del dolor y ayuda a hacer una buena despedida. La rabia es inevitable pero la información real permite dirigir toda la energía a la lucha por la vida" 
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